CLÁSICO SEMANAL 
El Buscón don Pablos, o la imposibilidad del ascenso social 

Eduardo Ruiz-Ocaña.


Madrid, 6 jun (EFE).- Quien dijo del dómine Cabra que tenía "la nariz entre Roma y Francia" no podía ser otro que el autor del soneto "Érase un hombre a una nariz pegado"; su ingenio se convirtió en sarcasmo: "dormía siempre de un lado, por no gastar las sábanas", y acabó inventándose el lenguaje: "Al fin, él era archipobre y protomiseria". 

Quevedo escribió su novela de larguísimo título, "Historia de la vida del Buscón, llamado Don Pablos, ejemplo de vagamundos y espejo de tacaños" fundamentalmente para mostrar su maestría verbal y para demostrar su ingenio; que nadie busque piedad en estas páginas: por un buen chiste, el autor no rehuirá la mayor de las crueldades. 

No es "El Buscón" una novela picaresca, ni pueden encontrarse en ella las digresiones moralizantes propias de este género; se trata de un ejercicio de virtuosismo en el que se intentan exhibir todos los rasgos propios del estilo conceptista y con el que el escritor reivindica su derecho a situarse en la cúspide de los artífices del idioma español. 

Pablos es hijo de un barbero aficionado al latrocinio y de una alcahueta medio bruja. Un hermano suyo murió a los siete años de los azotes que le dieron en la cárcel por ayudar a su padre en el arte de hurtar. Con estos antecedentes, parece claro que nuestro protagonista no va a llevar una vida demasiado convencional. 

El Buscón entra pronto al servicio de don Diego Coronel, y con él sufrirá el tormento del hambre al entrar ambos bajo el pupilaje del licenciado Cabra, pero será en la Universidad de Alcalá de Henares donde Pablos, tras ser escarnecido con las novatadas estudiantiles, se haga maestro en las artes del engaño y el disimulo para tratar de conseguir lo que le plazca.

Despedido por el padre de su amo, recibe una carta de su tío el verdugo en la que éste le da cuenta de que ha ajusticiado al padre de Pablos; de la madre, pronostica que pronto será quemada en un auto de fe. 
Tras recoger su herencia y rehusar trabajar de verdugo con su tío, Pablos viaja a Madrid y traba conocimiento por el camino con una serie de pintorescos personajes, desde un anciano clérigo poeta, autor de un interminable poema dedicado a las once mil vírgenes, hasta un ermitaño fullero.

En Madrid es presentado a una cofradía de pícaros y truhanes; él probará suerte haciéndose pasar por caballero, para tratar de casarse con una dama, pero es descubierto antes de la boda y mandado apalear por rufián. 

A partir de aquí sus fechorías serán cada vez de mayor calibre, y en Sevilla del naipe llegará al arma blanca, por lo que tras un lance debe refugiarse en sagrado; allí decide ir con una prostituta, la Grajales, a las Indias. 

Termina la novela con su única nota moralizante: "Y fueme peor, pues nunca mejora su estado quien muda solamente de lugar, y no de vida y costumbres". 

La crítica coincide en que Quevedo no trata de moralizar, sino de lucir su ingenio y hacer reír; de defender alguna idea, sería la de que no debe romperse el orden social, y todo intento del pícaro por ascender en la escala social lleva aparejado inmediatamente su correspondiente castigo. 

Claro que Quevedo defiende esta idea en el siglo XVII. EFE 
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